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E., t. hombre griego, <leta de aliento "olímpico", audaz en su actitud y en au penei
miento, era, no obstante, presa de nna diosa tétrica y adverea: la Enfermedad.

Tremendo poder el suyo, nadie eataba inera de eu alcance, ni loa mismos héroes po-
dían rehuirla.

Pero de la noche miama de la enfermedad eacaron loa griegos el rayo eeperanza-
dor, un dios sanador.

Loa griegos eran piadosos con sns dioses, lea invocaban a diario y especialmente
en los momentos deciaivos de la vida. Como prneba de an devoción lea erigían esta-
tuas en plazae, callea y encrucijadas, aparte de laa que existían en sus templos. Loa
dioaea lo llenaban todo, y loa griegoa loa veían tan tangiblea en la retina de an fe,
que los representaban bellos y humanos, en piedra, barro, madera y mármal. Esta
buena dispoaición interior 1^lacía qne loa dioaes griegos amaran a loa hombrea griegos.

Por eso, ante el mieterio incomprenaible de la enfermedad, loa griegoa miraron
hacia adentro, y en el interior de eu fe aencilla y populaq llena de ingenuidad y tem•
blorea, encontraron eu esperanza y au consuelo, que se lo hizo un dios que venía hacia
ellos lleno de bondad: su nombre era Aaclepios. Luego, los hombres racionalistas ]e
crearon wn destino de ecos humanos, como veréis.

Y este nuevo dios comenzó a recorrer la oikoumene, la tierra habitada, ansioso de
enfermos a que consolar y sanar, porque loa diases griegoa necesitaban el cnlto de
loa hombres. Todo el Mediterráneo anduvo, se entregó a todos y con todoa se quedó,
poblando sus temploa y estatuas las orillas de eate mar. Y así, el dios sanador, en su
benéfico peregrinar llegó a noaotros, a los que para los griegos vivíamoa entre las
aombras del atardecer. Se quedó entre nosotros, conaoló a nueatros antepasados y,
cuando no creyeron en él, se dejó cubrir por la tierra, para continuar con nosotros
en este bello rincón de nuestra coeta que es Ampurias. Hasta que loa hombres cuxiosos
del eiglo xx, con sua excavacionee, lo sacaron de nuevo a la luz y, admiradoa de au
belleza, la trajeron al Museo, para que todos podamoa comprender cuán amado debió
aer de todos los mortalea, por su bondad.

El dios de la salud, Asclepios, Eaculapio entre los romanos, vive ahora, pues, en
la sala XVI del Museo Arqueológico; eatá colocado en el centro de ella, presidiendo
todos los hallazgos de Ampuriae. La belleza de la escultura atrae al punto la aten-
ción; en eata figura de tamaño excepcional, obaervamoa que es mayor que el natural,
advertimos una perfecta armonía de proporcionea y moviraientos.

Naestro Asclepios de Ampurias es realmente una magnífica interpretación del
dios protector de enfermos y médicos. Tiene el cuerpo erguido, en posición de avance,
el torao perfecto de un hombre en la plenitud de sn vigor desnudo. Debe dar ánimos
y eaperanza, el buen dios, al pobre mortal que, roídas las fueraas y el vigor por la
enfermedad, acude a él. Es el dios aquí representado una imagen a la que se peregri-
na, ruega y ora, pero a la que, además, ae mira, y por ello debe actuar mágicamente,
dando confianza con su presencia y trascendiendo lo que el pobre enfermo no tiene:
vigor, plenitud de vida; los griegoe eran buenoa psicólogos. Su bello roetro, de rasgoa
suaves y compasivos, enmercado por los rizos de melena y barba, establece una co-
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rrieate ^de aimpatíe con saa ficlez, que ha de preparar el estado de sngeedón propicio
a la cara milagrosa. El manto eetá tratado con singalar maestríe, por la tócnica de
loa "paños mojados", qne nos permite apreciar coa todo detalle la flexión de la pierna
deraebr.

La e^tatue eetá eecnlpida en mármol ateniease del Pentélico, en dos piezas, mny
biea dieimnlade ru unión por ei reborde saliente del manto. Se encontró el bnsto cu•
bierto de tierra dentro de una cisterna, no lejoe del pedestal que debió ocupaq y a
pocos metros de dietaneia, el reeto da la eacaltara y fragmentos muy deteriorados de
un cayado y nAe eerpiente qae acompafiaría a la imagen. No conocemos el nombre
dtl autor de le escaltara, pero es mny probable eu relación con el círculo del escultor
Briaxis. '

Entremoe en la pereonalidad de este dios sanador y veamoe el lagar que ocupa en
le vida griega para merecer una estatua de tal categoría en una colonia.

Para los griegoe, eminentemente racionalistas y amantes del orden y la belleza,
la curación era el reetablecimiento de la armonía en la naturaleza. EI relato mitoló-
gico del origen, de Asclepios nos explica le razón de au poder sobre la enfermedad.

Por Hesiodo y Píndaro sabemoe de la pereonalidad del dioa sanador. Ellos nos
cnentaa qae era hijo del dios de la armonía, Apolo, y de Coronie. La madre murió al
datle a luz, y entonces Apolo lo entregó al sabio centauro Quirón, para qae lo edacase.
^l niño creció en los bosques de la región de Epidauro, amamantado por nna cabra y
guardado por un perro, bajo la vigilancia del centauro. A1 ir creciendo, Quirón le
iastrnyó en las virtndee ĉurativas de las plantas eilvestres; estos conocimientos, uni-
dos al poder procedente de su divino padre, hicieron de Asclepios un diestrísimo
eanador. Su fama de "ealvador" se extendió rápid^mente por la región y llegó a otras
tierraa. Como médico acompañó a Jasóa en la espedición para eonquistar ei Vellocino
de Oro, y ealvó a nnmerosos argonautas. Era tal el número de mortalee sanados e in•
clnso resucitados por Asclepios, que, Zeus, temiendo por la suerte de los infiernoa,
debido a las pocas muertea qae ocnrrían, lo derrihó con un reyo, ]levándoselo al
Olimpo.

Deificado después de su muerte, el hijo de Apolo continuaba la obra paterna,
ejerciendo su acción bienhechora en los santuarios a él dedicados. EI bello mundo heleno
repelía la fea enfermedad; coacediendo el preciado don de la salud a Asclepios res-
tablecía en lo posible la armoníe en el mundo.

Pero Asclepios, para mejor comprender el triste vivir humano y ayudar más a
loe mortales, trajo al mundo varios hijos, qne frecuentemente ee le asociaban en el
calta: M'acaón 'y Podaliros, médicoe célebres citadoe ya por Homero en la "Ilíada";
pero, sobre todo, eus dos hijas: Higieia y Panacea, que se representaban como bellas
mucbacbaa en el esplendor de la jnventud, y aignificaban la Salud y el Remedio pare
alcanzarla.

La estatuaria griega presentaba aiempre al dios de la salud coma un hombre maduro,
con barba y expreeión bondadoea, casi siempre de pie y con el manto recogido, de-
jando ei torao al desnudo, como pronto siempre a actuar en favor de sus fieles. As-
elopioe es la única divinidad pagana con una vida realmente ejemplar, y loa artistaa
iateataban plasmar esta hondad de aentimientos en el rostro de aua esculturas. Acom-
paíian al dioe, como atributos de eu poder y ciencia: un bastón, símbolo de mando;
una eerpiente, animal sagrado, eímbolo de la renovación del poder vital, por lo que
no podía faltar en ningún santuario de Asclepios, enroecada normalmente al bastón;
qaae tablillas o rollo de papiro, signo de la ciencia médica, y a veces, un perro, re•
caerdo de su compaíícro de infancia en loe montes de Epideuro.

Incaneable sanador, quiso estar en donde fuera que los hombres ae afanasen, y
así, los aantuarios dedicados a Aeclepioe fueron numerosísimos. Tenemos atestiguedoa
en terreno griego, entendiendo como tal la Magna Grecia, cerca de 200 temploe, y a
éetos habría qne eñadir loe de lae otras coloniae griegas esparcidas por el occidonte del
Mediterráneo. Las monedas de lae ciudadee griegae que ]levan grabada la imegen dei
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dioe eanador ateetiga*tt también la eatensióa d4 as calto y nos dan edemás tu^t cltMpl^.
idea de esUtnae perdidae para aosotros exiatenipa en algnnoe de eus máe famq^s.
lalltnal'10& ^

El eantnario más anNgne se cree qae fae el de ?t^a,, en Teealia, pero el mt5s;'.
famoeo en la Grecia contiaental fne et dn Epidanro, eentiw ti^ expansidn del culto de'
Aaclepfoa por todo el Mediterráneo, pnes al fnndar na supvo. iqplo se pedfa a Epi•
danro la eerpiente sagrada, compaTiera del dioa. Atenae. P^r^o, ^one, Nanpacto,;
Cirene, Roma y Goe figuraa entre los m6e renombradoe. En R^ut emm .imtrodujo e^
enlto por mandato de loa Libroe 5ibilinoe, despnés de nna peete ttqmm a+olín c ^indad
ea 293 a. de C, Se le enigió et templo en la islita qne tiene el Tíber en es d^bo,
cadnra, ya qne, según enentan, al pasar junto a dicha isla la nave qne condpcia., A^^.^
piente sagrada, el animal ee deeliaó hasta tierta firme, significando con aqnelto qu^,,
aqnél era el lugar adecnedo para el anevo dios. Del santuario do Cos fue asclepiaile,,
o eacerdote, ffipócrates, símbolo de la ciencia médice en todos los tiempoe, y del^
tesoro de experiencia acnmulada durante siglos en los archivos del santuario sacaría
gran parte de sus conocimfentos.

Extensión del culto a Asclepios poT el Mediterráneo.

Pero el miaterio de las curaciones milegrosas dei buen dios sanador tenía sus /ac•
tores positivos, fruto de una sagaz experiencia válida hasta hoy:

1.° En loe santuarioe de Asclepios se cnidaba con gran esmero la situacidn. Se
halleban siempte en ingares elevados, ebiertos a aires puros, com m^cho sol y bue-
nos manantiales o agua abnndante ea las cercaníae.

2.° Los métodos terapéuticos empleados eran: régimen alimenticio, baños, :nasajos,.
ejercicio al airo libre e infnsiones de hierbas ealutíferas, en lae Rue tan rica es la
flora mediterránea. En estos centros de culto a Asclepioa se •deserrollaba el conocimien-
to del valor cnrativo de las "hierbas bienhechoras", que utilizan en la "ljíiada" los;
excelentes médicos Macaón y Podaliros; entonces surge la Fatmacopea, y éstoa tem-
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plos son sns difnsores a travós del Mediterráneo. Aún hoy día nosotroa, herederos
de Grecia, sequimos ntilizando algnnoe de estoa eficacea remedios naturales en las
iafusionea qua nos preparan de vez en cnando nueatras madrea y más aún nuestras
abuelas, herencis milenaria ofrecida seguramente a nuestros antepasadoe por los as-
clepiades de Ampnrias, dadicsdoe al culto .y misión del dios sanador.

3.° Factor mny importante tambi,én en las curaciones era la confianza o Je en la
^idad, aportación pereonal del paciente, que era estimulada en gran manera por
ití ^61^tiea de la incuóación, primera parte del rito de la curación, que consistía en un.
^e13b a ytte debía someteree el paciente, en el curso del cual recibía alguna indica-
ci^ĵn ^ la divinidad sobre an dolencia, indicación que, interpretada por los sacerdotes,
ser0ía para aplicar el remedio adecnado. A veces en estos eueños la divinidad se apro-
xiwaba inÁS • etia fielea y lea hablaba dándolea directamente alguna aolución para
ana malea. 5eg$n Galeno, a veces Aaclepias ordenaba a sus enfermos componer odas
para reparar la ateetttia de las emociones de su alma. No cabe duda que estae pa-
labras dql dioq^, apoyadai por la fe de los que las escuchaban en au sueño, tuvieron un
verdadero valOr yfaicoteripico.

La saludable sitnación, los métodos terapéuticos empleadoa por loe sacerdotes-mé-
dicoe de Ascle^Yios y ttdemáe la autosugestión o fe de los fieles, ezplican el gran
níuittero de cnraeionée abtenidea,'de las que tenemoa nnmerosoa testimonios, qne die-
ron fatna universal a eatos eantinyrioe; podemos afirmar que los santuarioa de As-
clepios equivalfan . a estnpandos st^iiatorios, en los qne se practicabe la medicina na--
tural.

Aparte del cito de la incubación que hemos descrito, tenían gran importancia como
manifestacionea d^l clllto, por una parte, las abiucioaes, y por otra, las ofrendas y sa-^
crificios.

Las abluciones, con su doble significado de purificación externa e interna, eran
numerosíaimas. La limpieza e^terna era completamente necesaria en lugares donde
se reunían grandes masas d^a enfermos, e#ín de evitar el contagio en lo posible. Sin
embargo, algunas veces, a pesaX de eatas medidas, terribles epidemias asolaron a los
fieles reunidos en un santuario; se explicaban estas desgracias colectivsa como un
juato castigo de la divinidad, a cauea de la impureza de sus devotos. De esta pureza
interior que se exigía a los fielea para entrar en el recinto sagrado del dios noe dan
clara idea estos dos versos esculpidos en el pórtico de entrada al Hierón de Epidauro:

F.s preciso ser puro c:uando se entra en el templo per/umado por el incienso,
y la pureza consiste en no poseer más que sentimientos piadosos.

Las o/rendas y sacriJicios constituían la parte ma[erial más imp^ortante del culto,.
y podían ser propiciatorios o de acción de graciaa, según ae ofrecieran antes de la
curación, al momento de pedir el favor a la divinidad o deapués de ohtenida ésta. Las
ofrendas consistían en dinero, alimentos, principalmente panes y pasteles, tablillas con
la descripción de la curación y reproducciones de la parte del cuerpo sanada-costum-
bre conservada en loa exvotoa crietianos-. Como sacrificios, se le ofrecían princi-
palmente gallos, el animal que le estaba consagrado. Las ofrendas en alimentos y los
animales sacrificados eran consurnidos por los sacerdotes del dios y aus ayadantes.

Fero estas mismas riquezas acumuladas por laa ofrendas de los fielea sanados atra-
jeron sobre los santuarios más famosos, al empezar su decadoncia, las incursiones de
rapiña de piratas y soldados.

Para bonrar a Aaclepios se celebraban en Epidauro fieatas cada cineo años, lla-
llamadas Aaclepiadeas, qne tenían lugar aiete díaa después de las Iatmicas. Coneistían
eatas fiestas sagradas en competiciones gimnásticas y dramáticas.

Saludemoa, para terminar, al dios sanador en su patria, y para ello bagamos una.
excursión con la mente hasta su lejano santuario de Epidauro, intentando reavivar su
existencia de los días de esplendor. Este santuario, el más famoso en tierra griega„
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nns e5 baatante conocido a travr. de la^ cita^ de autore- antiguos, pern nuestro co-
nocimiento dircrtn v_• detallado de todn el recinto lo dehemo^ a 1as magnificas exca-
vacione^ reali^iada^ en aquet luKar por ]a Sociedad :lrqueológiea Criega, que han
puc^to al de.,rubierto un vasto }^ variado ronjuntn de construeriones.

F;l momentu de másimo e^plendor del santuario fue el siglo w a. de C., pero eontinuó
gorando aún de ^ran pre^tigio en époea romana. EI l:ristianismo influyó de forma len•
ta y segura eq su de^•aden^•ia, o^•urrida haeia el siRlo i^^ d. de G. Fue, no ob,tante, el
culto que má; tiempo resistió el empuje de la nueva doetrina que llegaba de ^riente,
y es compren>ihle, pue^ su divinidad era la que menos alejada estaba de las normas
morales cri,tiana^. El Buen Paaor no podín desahu^•iar sin más al compasivo din,-
sanador.

El completo ronjunto que nos ofrecen las exravacionee de Epidauro nos permite
hacernos una idea del carácter cosmopolita que, tenían los grandes eantuarios de As-
depios.

En el recinto sagrado de Epidauro, ilamado Hierón, existían los aiguientes edifi-
cios importantes:

En primer lugar, el templo de la divinidad, de estilo dórico, obra de 7.eodotos,
eonstruído en piedra {•alcárea } mármnl del Pentélico, a principios del s. tv. La estatua
criselefantina de Asclepios era ohra de Trasimenes de Paro,; aunque no tenemos de
ella ningún ejemplar ni re^to, podemos haeernos una idea a través de nna moneda de
Epidauro aeuñada bajo Marco Aurelio, en la que se le ve sentado, con im cetro y
una copa en ^u mano, y junto a rl, ima ,erpiente.

No lejos del templo, y en ru parte posterior, se levanta un tholus, o edificio cireu-
lar, cun ^-olumnas de estilo rorintio y dórico, cuyo destino aún no se 6a podido pre-
ci^ar, oLra de Polia•ieto el Joven.

Juntu al templo de lu divinidad había una línea de pórtieo^^, Ilamada Enkoimeterim^,
donde ee aro^taban los enfermos para la incuLnrión.

En 1a ladera NO. del monte Kinortion se halla el famuso teatro citado por 1'au-
sanias como "la maravilla de Epidauro•'. F.s el teatro mejor eonservudo de ]a Anti•
giicdad y obra tamhií n de Yolicleto el loven. Estaba orientado de tal forma que ]os
espoctadore^, al mediodía, tenían el sol a la espalda; gozu de una acústiea pr,rfr,rta y
tiene un aforo de 1^.000 espectadores. llesdr, el teatru =e go^a de una m:aravillosa
vista de conjunto de todo el recinto.

Las instalaciones deportivas estaban ma^nífiramente represrntada. por una Ya•
lestra, un Gimnasio y un rystudio.

Hay restos de pequcrios templos dedic•ados a utras divinidade^.
Las eisternas y baños estáq tamhién representados ron ma^nífico. ejempiares.
Y, finalmente, al reriniu sagrado se penetraba por ]os Propileo.., ana doble, colum-

nata en donde terminaba el camino procedente de la ciudad de Epidauro y empezaba
la Vía Sagrada.

Después de eonocer el variado conjun[o arquitectónic•o dcl Hierón de Epidauto
no parecerú exagerada nuentra comparaeión de estos eentros de cultu a Asclepios, por
su estupendo emplazamiento y su perfecta organización, eon las modernas estaciones
termales.
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